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observación seria de las ciencias positivas¡ al antiguo re­
nombre de Alemania en la crítica filológica, se aiiaden 
hoy brillantes conquistas en todos los terrenos del saber; 
Niebuhr, Ritter y los dos Humboldt pueden citarse aquí, 
antes que otros, como iniciadores¡ sólo en las ciencias 
exactas, las que nos interesan más con relación al mate­
ria'.ismo, Alemania quedó detrás de Inglaterra y Francia; 
nuestros naturalistas, f[sicos y químicos echaron la culpa 
á la filosofía por haber inundado la ciencia con sus con­
cepciones fantásticas y ahogado el espíritu de las sanas 
investigaciones; bien Yemos lo que hay de verdad en 
esta acusación; bástenos indicar aquí que en todos con­
ceptos las. ciencias exactas sirven mejor á las necesidades 
de la vida, y que su tardío desarrollo en Alemania est'i 
en absoluta relación con el orden del desem·olvimiento 

que aquí indicamos. 
Hemos Yisto en el prime~ volumen que el materialis-

mo en Alemania se inició pronto, que no fué en modo 
alguno importado de Francia, sino que, á consecuencia 
de excitaciones directas venidas de Inglaterra, ech<, 
entre nosotros profundas raíces; hemos visto que la polé­
mica materialista dA.1 último siglo (xvm) fué vi\'a, sobre 
todo en Alemania, y que la filosofía dominante, á pesar 
de sus triunfos en la apariencia tan fáciles, no probó en 

esta lucha más que su propia debilidad. 
El materialismo se acrecentaba indudablemente en la 

opinión pública algún tiempo después de haber arrojado 
Klopstock en el terreno de la poesla los gérmenes de un 
idealismo lujuriante, pero, que el materialismo no podía 
producirse públicamente, se comprende en seguida re­
cordandr¡ la situación de Alemani:i en esta época; su 
existencia se descubre bien pronto, tanto por las lucha~ 
continuas como por las creaciones positivas¡ se puede 
considerar el conjunto del sistema de Kant como una 
grandiosa tentativa para suprimir para siempre el mate­
rialismo, sin caer, no obstante, en el escepticismo. 
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S1 se estudia el éxito aparente d 
s.·e veril una ventai'a s·o- .6 . e esta tentativa 

1 
· 1bm cativa en 1 h ' 

, esde el advenimiento de y e echo de ,¡ue, 
el materialismo desapareció "ªªtAtasta. nuestros días, 
lnera sido apao-ado c en emama como si hu-

i 
" on un soplo• ¡0 

'uales, tendiendo á e . 1. · ' . s ensayos indiví-
d ¡ h xp ,car zoolócrica 

e ombre por el desarrollo d " mente el origen 
sayos entre los cuales el d Oe una forma animal (en 

·\. · e ken 1819 d • m, s v1 va sensación) no ' , pro UJO b. 'd , pertenecen á ¡ . 
1 eas realmente mate , 1. a sene de las 
s h 11· . na istas; antes po 1 
· e e 1ng y Hecrel bici d ' r e contrario º eron el panteísmo l ' 
nante en la filosofía d 1. a teoría domi, 

, e ,1 naturaleza· aho b' 
te1smo es una conc"pció d 1 · ra 1en; el pan-
. n e mundo que 11 d 

cierta profundidad n , t' . , a a o de una 

l 
. us ,ca, contiene ,·a . 

e inconveniente de los d ¡· . - casi en principio 
e ,nos desbordad 

separar resueltamente 1 . ·. os; en vez de 
sentidos del mundo 'd ª1 expder1enc1a y el mundo de lo 1ea,·eb , 
naturaleza del homli e 

1 
' - , . u~car en seguida en la 

d d
. r a conc11Iacr¡ín d 

os ,versos, el panteís 'd . e esto, dos mun-

t l 
· mo 1 enhfka el , • 

ura eza en nombre de 1 • espmtu y la na-a razon o·r . -
cuenta la razór. crítica· d h' p e ,ca y sm tener en 
conocer lo absoluto pre; e.~ 

1
' pues, la pretensión de 

, ' ens1un que Kant 
crey'? haber desterrado . , con su critica, 
. 

1
, . para siempre· · d d 

sa l!a muy bien }' el ' sm u a Kant 

fí 
, aramente ¡0 d" 

ta no podía alcanzar un . ~re IJO, que su filoso-
pasaron sio'los ante d a victona instantánea como 

. " s e que e . . ' 
triunfasen de hostile. opermco y sus teorías 
d í . ' preocu pac1ones. p 

or, t. n prudente como f . ' ero este pensa-, pro undn •hub, d' . · 
i.arse que veinticinco - 't ,era po ido imaO'i-

.6 d anos apenas des , . d º 
et n e su crítica ve , Al . ' pues e la apari-

. ' na emama p od . 
semeJante á la fen 

1 
, r ucirse una obra 

omeno º"'ta del e • . • 
no obstante es inmed' t ,, spmtu de HegeP y 

d 
' ia amente despué d K · • 

se esencadena nuestr - s e ant cuando 
cr • • 0 penodo de te d 
,.,ust1a metafísica· el h b . mpesta y de an-
. ' om re á quien S h'll 
a un rey que hace co t . e t er comparaba 
t ó ns rmr un palac. 
r m~teriales á los ,carret 

1?• no sólo suminis-
eros, de h interpretación . . , sino 
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que engendró también una dinastía intelectual de ambi­
ciosos imitadores que, semejantes á los Faraones, erigie­
ron pirámides sobre pirámides, pero olvidándose de darlas 

el sudo por bas~. 
No es nu·estra tarea cxpli1;ar aqui cómo Fichte eligió 

en la filosof1a de Kant precisamente una de las cuestio­
nes más obscuras: la t~oria de la unidad sintética primi­
tiva de la percepción, para deducir de ella su yo creador¡ 
cómo Schelling hizo por encantamiento salir el universo 
de A = A como de una nuez vacía, y cómo Hegel pudo 
declarar Idénticos el ser y el no ser entre los aplausos 
ent'.lsiastas de la estudiosa juventud de nuestras univer­
siéades; pasó el tiempo en que, e11 todas las residencias 
de las Musas y en los rincones de todas las calles, se oia 
hablar del yo y del no yo, de lo absoluto y de la idea¡ 
todo este período del romanticismo de las ideas no ha 
dado á luz un solo escrito de \'alor durable para la apre­
ciación exacta de la cuestión materialista; un juicio 
cualquiera acerca del materialismo, pronunciado desde 
el punto de vista de la metafísica poética, no puede tener 
otro objeto que el de establecer una distinción entre dos 
puntos de vista coordenados; cuando no es posible, como 
en Kant, obtener para el pensamiento un punto de vista 
más elevado, debemos ahorrarnos digresiones inútiles. 

A pesar de todo, no podemos echar sobre los servicios 

prestados por un Schelling, y particularmente por un 
Hegel, esa mirada de desdén hoy puesta en moda; pero 
invadiríamos, de hacerlo, un terreno que no nos pértene­
ce; un hombre que da á las aspiraciones entusiastas, du­
rante décadas de años, una expresión soberana é irresis­
tible, no puede ser jamás de una insignificancia absoluta; 
pero si se limitasen á estudiar la influencia de Hegel en 
la manera de escribir la historia, y particularmente la 
historia de la cultura, se reconocería que este hom• 
bre contribuyó poderosamente por su parte al progre­
so de las ciencias (31); la poesía de las ideas tiene un 
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valor considerable para la cien . 
inteligencia rica en co . . c1a cuando emana de una 

, . noc1m1entos cíe t'fi . 
ped1cos; las ideas que d n 

1 
cos Y enctclo-

pro uce un filós ~ d 
son, para los resultados de 1 . . 

0 º. e este temple 
que rúbricas muertas p t~s mvesttgac1ones, algo más 

. , ues 1enen una · fi "d 
c10nes con la esencia d 

111 
m ad de rela-e nuestro saber y· . . 

te, con el fondo de la e . . , por cons1guien-
xpenenc1a qu . 

cuando el sabio las ut"l· . . . e nos es posible· 
I !Za JU!CIOsam t ' 

1 

pecen el curso de sus 1·nv t· . en e, Jamás le entor-
es io-ac10nes· pe · d • 

cadenar por un juicio fil . " . , ro s1 se eJa en-
originalidad. Nuestra te o~oficbo, irá desprovisto de toda 

d 
onaso relaco ¡ • 

e la metafísica frente al em . . _mp eta impotencia 
trata de alguna noció ~msmo vigoroso, cuando se 

. n precisa se hall . 
consciente en la naturale h ' a e1, estado m-

h 
. za umana· cad 1 

a visto distintamente á • • a cua cree que 
. , Y m s aun en la e · . 

uno mismo practica· la c· . h xpenenc1a que , 1enc1a a pod'd d d 
rJmper las cadenas, forjadas dtU"ant t ~ es e su origen 
la metafísica de Aristótel e miles de años, por 
edad viril un Heo-eJ h b:s, Yl, auaq_lle ha entrado en su 

. , " u iera oo-rado 1 
mama no poseyendo d ~ expu sarla de Ale-
gran celebridad com~ ~º;r ec!flO así, más que una 
guiente, ' x icaremos en el capítulo si-

A. LANCE 

Si ahora nos preo-untamos có 
podido levantarse de" d mo el materialismo ha 

nuevo espués d K 
pensar ante todo que la I e ant, debemos 
sobre Alemania se lle 6 av.a ancha idealista que cayó 
. v COnSIO'Q no sól ¡ . . 

6mo lo que había d d d " 
0 

e matenahsmo 
de la raz6¡¡- de sue:t:er a eramente critico en la Crític~ 
influido en '1a época actquael' e~ este concepto, Kant ha 

u casi más que 
po:áneos¡ los elementos de la fil • . en sus contem­
prunen el materialismo d o. of1a de Kant, que su-

e una manera d bl 
ron gran bo"'a y aquellos ura e, no tuvie-

b 
" ' ' que no le o · arrera momentánea d' poman tnás que una 

, pu 1eron por 1 recbazados á su vei po una ey nntural ser 

d 
, . r una nueva evo! -6 d e ,os tiempos La IJCI n el espíritu 

· mayor parte de 
son muy dados á ne ar a . . nuestros materialistas 

g priori y categóricamente, antes 
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de totlo exa~eu, la conexi~1: de sus_ id_eas co~ las de l_~ 
l\lettde y aun con las del v1eJ? Democnto; segun su op1 

. . favorita el materialismo actual no es más que un 
n~on 1 \;ado de las ciencias físicas y naturales de 
snnp e resu . • 110 ;rnestra ¿poca, resultado que por esta misma razu~ 

. ·"ble comparar con las ideas análogas de los t1e~1-
es post . . o ex1s 

. . asados porque entonces nuestras c1enc1as n . . 
~s p ·al ::aso habríamos podido dispensarnos comple· 
t1an; en • , · os bu­
tamente de haber escritJ nuestra obra; pero s1 se _n ·. . . 
. . 'tido desarrollar sucesivamente los pnnc1p1os 
u1era penm • · encilla~ 
l .. ·. .• propósito tle las concepciones mas s , ec1s1\0S ,1 . • d b'd lo 
de los tiempos anteriores, hub1eramos e .1. o por 
1'1enos colocar el capítulo que sigue antes de este. d' 
. Guardémonos, no obstante, de un error qu~ pu iera 

., . . cuando hablamos de encadenamiento no 
prouuc1rse , ' · ¡0 en 

. tu almente que se vea por eJemp 
aconse¡amos, na r ' •· , a hábil trans­
Fwrza }' materia, de Blichner, m.1s que un . hac• 
r ·o·n de El /¡0111br,; m:Í.¡ui11a, de la ~Iettr1e; no . ~ 
,ormac1 . . . . 1 t ras 111 aun 
falta admitir la excitación de semeJantes ec u , n 
el conocimiento superficial de esas obras, para creer \ 

'ón histórica· así como los ra1os de calor a 
una conex1 ' d 1 , todas 

b . en io-nición extendiéndose e ,oco en 
un car on " . . · -·ende h 
direcciones se refleja en el espejo ehpt1co y . enc1 . 
•esca colocada en otro punto, así la influenc1~ de un es. 

í ·t (. particularmente de un fi.lósofuJ se pierde en l,1 
en or } · · opular los . . de la multitud y Je la conciencia P , · 
cc,nc1enc1a ' ' . · n en 
frarrmentos de proposiciones y de teonas reacciona 

l)sindividuos que entran después en la edad madudrª,.:n 
·t1 d fva ). c-n 1c10n . . · 11 . al menos cuya capac1 a recep t , 

aque os, > d d' h yos · se 
sxial favorecen la concentración e ic o~ ra . , . 

. d .. 'a· •·111nente q•1e nuestra comparación es co;a, cJmpren era,, " d d, 
. " baro-o esclarece uno de los aspectos de la ver a , sm ..,m ::i , 

pasemos á otro• b u 1 
Si M'.:leschott , ha podido decir que el h~m re es r~-

tJtal de su, padres, nodriza, luga'., fecha, ª'.~e, tempueede 
'do luz alimentos y vestidos, tamb1en se p tura, s0111 , , 
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afirmar lo mismo en lo que concierne á las i::fluencias in­
telectuales; (le\ filósofo es el total de la tradición, de la 
l'Xperiencia, de la estructura del cerebro, del medio, de 
la ocasión, del estudio, de la salud y de la sociedad11¡ tal 
sería, sobre poco má, ó menos, el texto de una frase que 
en todo caso probaría palpablemente que hasta el filósofo 
materialista no debe su sistema á sus solos estudios; en el 
encadenamiento histórico de las cosas el pie tropieza en 
un millar de hilos, y nosotros sólo podemos seguir uno á 
la vez, y no siempre podemos ha:erlo así, porque el hilo 
grueso y visible se divide en innumerables filamentos 
que por intervalos se ocultan á nuestros ojos; se com­
prende fácilmente la considerable influencia que ejercen 
hoy las ciencias físicas y naturales en el desenvolvimien­
to particular y principalrr.ente en la propagación del ma­
terialismo en el seno de la sociedad; pero nuestra exposi­
ciún probará suficientemente que la mayor parte de las 
cuestiones que aquí se tratan son absolutamente anti­
guas, que sólo ha cambiado la materia, pero no el objeto 
ni el modo de la demostración. 

Ha de convenirse además en que el influjo de las 
ciencias físicas y naturales, aun durante nuestro periodo 
idealista, fué siempre favorable á la conservación y pro­
paganda de las teorías materialistas; el despertamiento 
de un ardor más general y más activo por las ciencias 
físicas y naturales reavil'ó espontáneamente dichas teo­
rías, sin permitirles, no obstante, manifestarse inmedia­
tamente en una forma dogmática; no se debe olvidar que 
el estudio de las ciencias positivas era cosmopolita cuan­
do la filosofía en Alemania seguía una senda aislada, res­
pondiendo á las disposiciones de la nación; sin embargo, 
interesándose por las investigaciones hechas en los pue­
blos extranjeros, el sabio alemán debió necesariamente 
impregnarse del espíritu que dirigía dichas investigacio­
nes y de los pensamientos que unían los detalles entre sí; 
ahora bien, en las naciones más influyentes, las opiniones 
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de los siglos xvn y xvm predominaban. por lo general, 
aunque se evitaba deducir las consecuencias con una fran-

queza brutal. . . . 
En Francia principalmente, Cabams d16 á la fis10lo­

cría una base materialista en el momento mismo en que, 
:n Alemania (desde 1795), Schiller y Fichte elevaban el 
idealismo hasta el punto más culminante; es verd_ad que 
Cabanis, considerado como filósofo, no era casi mate: 
rialista (32); se inclinaba al panteísmo á la vez ~ue a 
la doctrina de los estoicos, y consideraba como impo­
sible el conocimiento de las ,causas primerasll (6, se­
gún la expresión de Kant, el conocimiento ~e la «cosa 
en síll)· ataca con frecuencia la teoría de Ep1curo, pero 
en el e~tudio científico del hombre defiende el método so­
mático; en el fenómeno, 6, para servirnos de su len­
º'1.laJ·e cuando se atiene á las , causas segundas , , que o , 
son las únicas accesibles al hombre, encontramos que 
en todas partes las funciones intelectuales depende~ del 
organismo, y la sensación es la bas_e del pens~m1ento 
y de la acción; ahora bien, su obra t_1ene por obJeto de­
mostrar la existencia de esta correlación, y sus lectores Y 
discípulos se asocian, naturalm~nte, á lo que_ hallan en 
primer término, esto es, al ob¡eto y al conJun:o _de la 
obra, sin preocuparse de las proposiciones prehmmares 
6 dichas de paso relativas á la filosofía. 

Desde Cabanis se han reducido, por lo general, las fun­
ciones intelectuales á la actividad del sistema nervioso en 
fisiología, cualesquiera que hayan podido ser las _op_iniones 
de tales 6 cuales fisiólogos acerca de las ca~sas ulttm_as de 
todas las cosas; una ley, que rige las ciencias especiales, 
quiere que la materia del conocimiento y el mét~do pasen 
de mano en mano mientras que el fondo de las idea~ filo­
sóficas se modifica sin cesar, cuando existe; el público se 
atiene al factor relativamente constante, y adopta como 
legitimas sólo las ideas útiles y prácticas que primero en­
cuentra; de este modo, mientras la filosofia no se halle en 
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estado de hacer prevalecer su influjo en todas las clases 
ilustradas, necesariamente ha de nacer un materialismo 
sie'.11~re nuevo del estudio de las ciencias especiales, ma­
tenahsmo tanto más tenaz cuanto sus adeptos tienen me­
nos conciencia de él como sistema filosófico del universo · 
pero, por la misma razón, ese materialismo no traspas~ 
apenas !ºs límites de los estudios especiales; es preciso 
que existan causas más profundas que determinen al 
hombre versado en el conocimiento de la naturaleza á 
poner en evidencia los principios de su concepción del 
mund~, y ~ste proceso es inseparable de la meditación y 
c~ordma~,6~ de los pensamientos desde el punto · de 
vista umtano, cuya naturaleza filosófica es incuestio­
nable. 

Si se manifestó en Alemania una evolución de este 
género, cuando en fnglaterra y Francia el materialismo 
no se presentaba ya en la liza como un campeón decla­
r~do,. provino sin duda de que los alemanes, más que 
nmgun otro pueblo, estaban habituados á las luchas filo­
sóficas; se puede decir que el idealismo mismo favoreció 
los progresos del materialismo, haciendo nacer el deseo 
de desarrollar sistemáticamente los pensamientos direc­
tores de la evolución cientlfica, y provocando por con­
traste el vuelo juvenil de las ciencias de la naturale­
za; agréguese á esto que Alemania, más que otro país, 
estaba por lo general libre de preocupaciones relicriosas 
y pretensiones eclesiásticas, y que para todos los \om-

. bres instruidos se había en cierto modo erigido en dere­
cho necesario é indispensable la libertad individual de 
pensamiento; también aquí el idealismo había abierto la 
senda en la cual se lanzó más tarde el materialismo sin 
e_ncontrar casi obstáculos; y si este estado de cosas ha 
sido á_ ~enudo desconocido ó mal interpretado por los 
~ater'.altstas, esto prueba una vez más el esplritu anti­
h1stónco de que suele estar imbuida su doctrina. 

No olvidemos, sin embargo, que jamás el gusto por 
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las investigaciones físicas y naturales l~a falta~o ~ Ale-
. que dicha tendencia haya sido eclipsa a por 

mama, aun • 1 época 
la filosofía moral y el entusiasmo especul~tivo en a .. 
más brillante de nuestra literatura nacional; el m1si:no 
Kant era un hombre capaz de conciliar las dos tenden?~as 

en su sistema, y principalmente en su períod~ an;:~1t:~ 

Ca Con frecuencia al matenahsmo; su P 
se acer t ado 
V 

antao-onista Herder estaba completamente pene rh 
- b h b' estado mue os del espíritu científico, y acaso u iera pr . . . 
may~res servicios al desenvoll·imiento del espir_i;~d :~e;: 
t:fico de Alemania si hubiera empleado s_u acti, i ,~ez de 

n modo positivo en obsequio de sus doctrinas, en 
~anzarse á una lucha encarnizada y fecunda en errores 

. • · · s. ho" se reconoce , ,.-ant á propósito de los prmcipio , , 
con r.. 1 t' d de la. ver 
·?da vez más cuánto poseía Goethe e sen i o . d 
e . 1 . un gran numero e 
<ladera ciencia de la natura eza, en. . . uulce 

. . _ , ·mas hallamos una tolerancia tranquila Y 
s'1, maxi • 'd 1· ·t de la 

. el exclusivismo de la tendencia I ea is a, 
para con . . usto le 
cual sabia apreciar el fonuo leg1tim~, au_nq_ue su g d'o 

t aba siempre de una manera 1Tres1st1ble al estu 1 
arras r . b · erto más 
Ol)J.etivo de la natura'.eza; él, poeta, esta a por c1 h 

• · 'ón que mue os 
l·iure de todos los excesos de la imagmac1 . 

. . d ~ · ·n· los mismos 
natunllistas, físicos y qu1m1cos e pro es10 ' ñ te 
tilúsofos ue la naturaleza, aunque la fundan extra a,mli~dn d 

· t e·tran en rea a 
con el romanticismo predomman e, mu.: fi ó . 
u:ia verdadera aptitud para la ouservac1on de los e_n m~ 
n~s y el estudio de sus conexiones; con t~les p_red1sr~1-
-. el paso de la nación entera del idealismo as 
c1ones, · te tarde ó 
ideas sanas y positivas debía nec~~iamen. , . 

o hacer reaparecer el matenahsmo; s1 se qu~ere 
tempran , 1 fi d I penodo 
,. 'itar una fecha precisa para marcar e m e d .. o 
~ . · · to más ec1s1v 
· dealista en Alemania, el acontec1m 1en . · J r 
i • encuentra es la revolución francesa de u 10 qu. se 

ik 1830. aló l ra 
El patriotismo fanático é idealista que seli ª fuerd 

de l; independencia se había agriado en la atmós era 
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los calabozos, languidecido en el destierro y disipado 
bajo la indiferencia de las masas; la filosofía había perdi­
d) su prestigio después de halJerse puesto al servicio del 
áusolutisr:io; la abstracción grandiosa de donde salió la 
tesis de la identidad, de lo real y de lo racional, jugó en 
el Norte de Alemania durante bastante tiempo un papel 
servil y mezquino que desilusionó á la multitud, inspi­
rándola universal desconfianza contra la filosofía; en lite­
ratura poética se hastió del romanticismo, y los Reisebil­
Jer (Cuadros de viaje), de Reine, adoptaron un tono tan 
.frívolo, que no podían prosperar en la patria de Schiller; 
~ autor de dicha obra, que caracterizaba el espíritu de 
su tiempo, eligió después de r83o para residencia suya á 
París, y fué moda desesperar del porvenir de Alemania y 
,considerar á Francia, más realista, como el país modelo 
lle una época nueva; hacia el mismo tiempo, el genio de 
empresas comenzó á abrirse carrera en el terreno del co­
,mercio y de la industria, los intereses materiales se des­
,llrrollaron, y, como en Inglaterra, ma.rcharon bien pronto 
imidos eón las ciencias físicas y naturales contra todo lo 
'l,lle parecía desviar al hombre de sus más urgentes ta­
reas; la literatura, sin embargo, satisfizo todavía durante 
algi¡nos á.i'ios las aspiraciones nacionales; pero en vez del 
l;lasicismo y del romanticismo, apareció la joven Alemania. 
l.os rayos del sistema materialista se reunieron en haces; 
1iombres tales como Gutzkow, Mundt y Lauue llevaron á . ' 

sus escritos muchos fennentos de epicurismo; el último, 
;;s3bre todo, sacudió descaradamente el venerable manto 
q11e nuestra filosofía había echado sobre los defectos de 

lógica. 
Este es, no obstante, el gran período filosófico al que 

ordinariamente se atribuye la restauración del materia­
lismo; Czobe considera á D. F. Straúss como el padre de 
nuestro materialismo, y otros nombran más justamente á 

euerbach (33); cierto que al señalar estos nombres se 
laan tenido en cuenta, más que otra razón, las polémicas 
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prueba ontológica de la existencia de un objeto rue­
de nosotros, y no hay otra prueba de la existenci■ mAs 

el amor y la sensación en general¡ su existencia pro­
la alegria y su no existenci■ produce el sufrimiento; 
e1toexiste•. 

Feuerbach ha hecho tambi&i bastantes reflexiones para 
desechar como imposible, por ejemplo, la existencia 
aes vivos y pensantes en J6piter 6 en cualquiera,otro 

lejano de estrellas fijas; si, no obsaante, toda la 
est4 concebida de tal suerte que el hombre sea 

61lico, absolutamente el 6Juco w ~ de aa 
~Dilo sensible 6 intelectual, esto es ya limitane adre· 
1 sf mismo; Feuerbach es en esto hegeliulo y, como 

, adopta en el fondo la tesis del viejo P,otqcns, 
la caa1 el hombre es la medida de Ju COIIIS; para 

' verdad lo que es verdad para el hombre; es decir, 
se C'Jlllprende con el &IIZilio de los sentidos hit­

; declara, pues, que las sensacionei tienen ua .,. 
., sólo antropol6gico, sino tllnbi& metaftsico; estlo 
.- se debe cousiderarfas, no sólo como fem,,oe,, r,s 

en el hombre, sino tambi6n como prueba de la 
y realidad de las coeas; pero por ahf III acredinta 
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' . . ercibimos por los oldos, no 
labios de un sér seDS1ble¡ p mor de las hojas, sino tam-
sólo el ruido del agua i e :C1 amor y de la sabidurla; no 
bién la voz plena d: ~ m: las imágenes y los espectroS 
sólo vemos ~ supe c1e e !amos también la mirada del 
coloreados, sino que contem~ s1· no también lo in temo; 

1 ólo ¡0 extenor, 
1 hombre: as ' no s . también el espíritu; no sólo asco-

no sólo la c~e, smo. 1 b. eto de los sentidos; todo es, 
sas, sino tamb~én el y; ~ss ese:iidos, aunque mediata y no 
pues, perceptible !>° con los sentidos groseros del vul­
inmediatamente, s1 n: los sentidos perfeccionados por ~ 
go, por lo menos co lo . del anatómico ó del qulmi-. • con S OJOS 
educación, s1 no el filósofo•. 
co, por lo menos ~n los ~eccionados por la educación•• 

Pero los .sentidos pe erdad otra cosa que ~ 
los aojos del tilósOfo•, ¿soeln ~nau";o de las ideas adquiri-

. binados con ID , 
sentidos com ced , Feuerbach que este concuno 
das? Se debe con er illamente mecmico como 

tado tan sene • 
no puede ser repu . las cuales una serla senso-
la suma de dos funciones, de i to con el desarrollo in-
rial é intelectual !~ otra; :b~:n ', conocer lo inte~ 
telectual los sentí_dos se e cuando se piensa en los obJ~ 
tual, y es muy posable qu pariencia alos mis suprasensi­
tos mis sublimes y en ~ es del cerebro presten tam~i6a 
bles•, los centros s:e~te· si no obstante, se qui 

un concurso m~y u:e ei el~ento sensible del ele-
en la especulación :tan practicable en el arte co 
mento intel~t_W• uiera. el ideal de la cabeza de J 
en otro dominio cua1q • , en la forma dada al m 
no esti en el minDOI, SIDO • .,._:no el blanco dea-

. tal ve en pnmer ..,. "" • 
· el sentido, como • ' bº la forma es p,ectlO 
lumbrante del mirmol¡ para.:: try para apreciar 

eviamente una cultttra ' samiento del 
~ dicha Conna es menester que ~¡ pende! artista, 

mú al1li del pensamiento 
pectador vaya . (lo ue se adelauta mú 

Ahora bien: pu~ ocumr F:Uerbach se ha col~ 
vla al punto de vtSta en que . 
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e aun la idea mis abstracta no se constituya m4s qae 
· auxilio del material de la sensación, lo mismo que 

dibujo mis delicado no puede pasarse sin el 14piz ó la 
• : entonces podremo3 distinguir la forma, resultante 
1 orden de las sensaciones, del material de las se,­
ciones, como, por ejemplo, distinguimos la forma de la 
tedral de Colonia de las mllSas de piedra que han ser­

para su construcción; hasta en un dibujo se pue-
representar la forma de dicha catedral; ahora bien, 

iamos en tal caso lejos del pensamiento de que esta 
a, resultante del orden de las sensaciones ( que es el 
ento intelectual importante del objeto de arte con-

plado), es en su esencia independiente de los mate­
fortuitos suministrados por la sensación humana

1 
i 

cdales sin duda, para IIOJOtros hombres, esti invaria­
ente unida? Este pensamiento es trascendente, pero 

implica contradicción. 
El ponto mú enojoso es que, ademú de la sensacióa, 

ch reconoce, en el sentido de Hegel, un pensa­
-"solutamente e:s:tra11o , la aensaéión, y de esa 

introduce en la esencia del hombre una Í1lcurlr 
;discordancia¡ Feuerbach participa con la multitud de 

· uicío, segOn el cual ezistirfa un pensamiento· in­
e completamente pttrO y perfectamente abstracto¡ 
ciadamente este prejujcio eliste tambi6n en la 

mayorfa de los fisiólogos y de los filósofos, por ao 
"1istemas se acomodan menos que caalqaier otro. 
ttos mú importantes pemamientos se reelinn in­
ente con un material de sensación muy sutil (cui 

le para el que se es~, si mismo con poca 
• ), mientras que las aen11ci0De1 mú fuertes no 
coa frecuencia mú ºque un valor secundario re,. 

, nuestra persona moral y oCtecen un valor ló&ico 
mu insignificante; apenas eziste una semaei6n 

DO implique ya una relación con otras ae~ 
mísmi clase¡ cuando oi¡o el IOllido de una ~ 

• 
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pana, mi sensación, desde su nacimiento inmediato, 
está determinada por mi noción de la cam?ana; he ahí 
precisamente por qué un sonido completamente extra110 
nos conmueve lle una manera tan insólita; Jo general cs:á 
e-1 lo particular y la lógica en la fisiología como la ma­
teria ,:n la forma; lo que Feuerbach di\'ide metafisicamen­
te, no debe ser separado mús que lógicamente; no exis­
te pensamiento que tenga lo general por único contenido; 
por otra parte, no hay sensación que en sí no contenga 
alguna generalidad; lo sensible aislallo, tal como Feuer­
bach lo concibe, no se encuentra efectivamente, y no 

puede, por lo tanto, ser la única realidad. 
Siempre hemos considerado como extrafia la objeción 

con frecuencia hecha á Fenerbach por allversarios inte­
ligentes, los cuales pretenden que, bajo la relación de la 
moral, su sistema debe necesariamente terminaren el egoís­
mo puro; es más bien lo contrario lo que sería preciso 
censurarle; Feuerbach reconocía expresamente la moral 

. del egoísmo teórico, mientras que la lógica ccnducía el 
conjunto lle su sistema á un resultado diametralmente 
opuesto; todo el que llega hasta deducir del amor el con­
ct:pto del sér, no puellt: en modo alguno conservar la 
moral del Sistema de la 1wluraleza; el verdadero principio 
de la moral de Feuerbach, que sin duda contradice más 
de una vez bastante burdamenté, debería más bien de­
signarse con el nombre de la segunda persona: ¡ ha in­

ventado el tú~~mo.1 ¡oigamos la definición! 
e Todas nuestras ideas nacen de los sentidos; en esto 

el empirismo tiene razón pt:rfecta; sólo olvida que el ol.J­
jeto mas importante 'i, el más esencial de los sentidos del 
hombre es d hombre mismo; que sólo con la mirada del 
hombre se enciende en los hombres la lut de la concien­
cia y del entendimiento; el idealismo tiene, pues, razón 

.if,. buscando en el hombre el origen de las ideas; pero no la 
.,:u,, tiene cuando quiere hacerlas dimanar del sér aislado, como 

l!'IU(°: ·, txistiendo por sí mismo, del hombre fijo como alma, en 
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una palabra, del yo sin un /,í dad . 
por la comunicación por la o por los sentidos; sólo 
ti hombre nacen las' 'd conversación del hombre con 

. '· 1 eas; no se Ueo- 1 
mas que con dos a· las 'd ºª so o, no se Jleo-a · 1 eas y á la ó " 
precisos dos seres humano raz 

11 
en general; son 

tanto intelectual .como r· . s paira procrear un sér humano 
1s1co· a so · d d d ' 

el hombre es el pri'me . '. . cie a el hombre con 
r pnnc1p10 )" el · · 

Y el de la generalidad.» entena de la verdad 

«El hombre, viviendo aisladJ . 
si la esencia del homb . ' para el solo, no tiene en 

re rn com•> sér l . 
pensante; la es •ncia del ho b · · mora . ni como s ··r 

• 111 re no se con t · 
,0~1ellad, en la unión intima del h iene smo en la 
u ~1ón que sin embaro-o d ombre con el hombre; 

' " , cscansa en la d' t' 'ó 
" > )' del tú "I · ¡ · ts inc1 n real del 
• · r. a1s amiento es ¡0 ¡¡ · t 1 . . 
c1ación es la libºrtad " 1 . fi . 

111 0 
Y 

O 
limitado; la aso-

. • , a in rn 1dad · el h b 
mismo es hombre en el t'd ' om re para sí sen I o usual· el h b 
ho:nbre, la unidad del yo . d l . ' . om re con el 

De estas p ·· . ) . e tu, es Dms» (36). 
ropos1c1ones 51 Fe I h . 

gicJ, habría debido ded '. uenac hubiese sido lú-
na y la' ida intelectu l uc1r q_ue toda la moralidad huma­

a supenor est' fi d d 
conocimient'l del sé d · an un a as en el re-

. r e otro· en luo-a d , 
e:s.J1smo teórico· hay que t '·1 • " r e esto, cayo en el 
llescosido de s~• pen ~ n mir e5ta falta en parte á Jo 

· ' samientos )' 
contra la relio-ióll' la 

O 
•• 

6 
en parte á su lucha 

•· ., ' pos1c1 n contra las d . . 
¡._1osas le arrastro· ,

1 
octrmas reh-' reconocer en · 

llolbach que está . . ocasiones la moral de 
' · en contrad1cci•\n . 

ho·nbre que en la literatura I con su sistema; el 
egoismo de la man•'ra iná ba _eml ana ha preconizado el 

S 
. s a so uta )' má ló • 

t1rner se halla en . . s g1ca, .Max r ' opos1c1ón con Feuerbach 
~11 su famosa obra El ¡ /' 'd · 

Max Stirner !Jeo-a h· ' 11 IV! tto )' s11 propida l (1845) 
b asta rechazar t d 'd ' 

que de un modo cual . • 
0 ª 1 

ea moral; todo lo 
qmera ya como d 

como simpie idea se l ' . po er externo ó bien 
,_us caprichos, es 'ct~s:~,:~: por en~ima d~l individuo y 
limite del yo por . . por Shrner como un odioso 
más exao-erado ;1 mismo; es lástima que este libro, el 

" ue conocemos, no se haya completado 


